
INTERVENCIÓN DE CUBA EN LA MESA REDONDA 3: “LA DEUDA 

Y LA SOSTENIBILIDAD DE LA DEUDA”, EN EL PRIMER COMITÉ DE 

PREPARATORIO DE LA IV CONFERENCIA SOBRE FINANCIACIÓN 

PARA EL DESARROLLO 

La mayoría de las naciones del Sur destinan más recursos al servicio 

de la deuda que a inversiones en salud o educación. 52 países en 

desarrollo se encuentran actualmente en serias dificultades por los altos 

niveles de endeudamiento. Todo ello ocurre a pesar de que el monto 

principal de la deuda externa ha sido ya varias veces pagado. 

Cuba apoya las iniciativas para ampliar el alcance, las condiciones y la 

extensión del alivio de la deuda, aunque aún resultan insuficientes. Se 

requiere ampliar esas iniciativas al marco multilateral, extenderlas a un 

mayor número de países, incluidos los países de renta media y los 

Pequeños Estados Insulares en Desarrollo y lograr la participación de 

los acreedores privados. 

Insistimos en la instrumentación de un mecanismo multilateral de 

renegociación de deudas soberanas con una participación significativa 

de los países del Sur, que permita un tratamiento justo, balanceado y 

orientado hacia el desarrollo.  

La arquitectura ad hoc que se ha empleado para hacer frente a las crisis 

de endeudamiento, favorece de manera desproporcionada a los 

acreedores, con políticas de austeridad pro-cíclicas, que agravan las 

vulnerabilidades financieras cada vez más crónicas del Sur. 

Ante este escenario, nos sumamos al llamado a los acreedores 

públicos, multilaterales y privados para refinanciar la deuda a través de 

garantías de crédito, tipos de interés más bajos y plazos de vencimiento 

más largos. Estas facilidades deben ampliarse a los países de renta 

media, entre los que se incluyen varias de las naciones más vulnerables 

al cambio climático. 

Resulta necesario rediseñar los contratos e instrumentos de deuda e 

incluir cláusulas de activación para proporcionar alivio y 

reestructuración tan pronto como un país se vea afectado por una 



eventualidad con impacto directo en sus perspectivas de crecimiento del 

PIB, como catástrofes naturales o choques macroeconómicos. 

La reducción, transformación o condonación de la deuda externa, será 

insuficiente si no va acompañada de un rediseño de los actuales 

patrones de funcionamiento de la economía, el comercio y las finanzas 

internacionales. 

Muchas gracias 

 

 


